





Ño pe permitas jamás que se eo- 
mela una sola injusticia ante 
tus ojogd, sin que ésta no sea 
fulmínada por el grito justi- 
ciero que surge de lo más 
profundo y humano de tu 
corazón — NEOFITO 
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En marcha 


Estamos nuevamente en la calle. Pa- 
rece que nuestras escasas fuerzas se hu- 
bieran multiplicado como los peces y; 
los panes del Evangelio, después de la 
salida de nuestro primer núxiero. 

Estamos en el camino que conduce 
hacia la ciudad de nuestras ilusiones, ! 
de nuestros sueños, de nuestras aspi- | 
raciones tan larga e intensamente sen- 
tidas. Marchamos hacia esa ciudad, ha- 
cia la anarquía, en procura de amor y; 
de paz que parecen haber desaparecido 
de entre los hombres, de nuestros her- 
manos, de nosotros mismos. 

Marchamos y seguimos marchando 
hacia la realización de nuestros sueños 
de Quijotes locos, rompiendo lanzas en 
descomunal combate contra la ignoran- 
cia y el prejuicio de los otros y aún con- 
tra los que se albergan en nuestros es- 
píritus, productos del atavismo, del le- 
gado de nuestros antepasados y conse- 
cuencia lógica del ambiente que fatal 
e ineludiblemente mantiene despierta 
en nosotros la bestia primitiva, el indi- 
viduo troglodita. 

Marchamos. Diariamente, a cada mo- 
mento arrancamos de nosotros mismos 

pequeñas partículas del mal que nos 
consume, nos vamos habilitando para 
vivir la verdadera vida de paz, de amor 
y de trabajo. 

Y no hay duda que triunfaremos, 
pues que la evolución es derrumbadora 
de todo lo viejo, de todo lo vetusto, y 
ella nos lleva a pesar de todos los obs- 
táculos que se interpongan, hacia un 
mundo mejor. 

La humanidad ha probado ya todas 
las formas de gobierno, y todas ellas 
— ya sean monárquicas, republicanas, 
socialistas ,ete., — han demostrado con 
toda evidencia su incapacidad absolu- 
ta para solucionar el problema de la 
vida. Vamos entonces, aunque lentamen 
te, hacia el anarquismo, no hay duda. 
**Anárquico es el pensamiento y hacia 
la anarquía marcha la historia”? dijo 
Bovio. Estamos en el camino y día a 
día van siendo menos los escollos que 
entorpecen nuestra marcha. ¡Salud, ma- 
dre anarquía! Hasta pronto. 


As 
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Al margen 
de la ley 


a 


Así como las vibraciones sonoras re- 
percuten, con mayor o menor intensi- 
dad, a través de las distancias;... así 
como una nota discordante destruye la 
armonía de un conjunto musical;... y, 

así como una acción infame es suficien- 

te para echar por tierra el prestigio de 
una vida honrosa, así también en el con- 
. cierto social, en la vida de un pueblo, 
la acción de un hombre o de un gru- 


¿po determinado repercute en el alma 
' colectiva. 

Una acción heróica, un gesto de ab- 
negación y sacrificio en un instante de 
la vida, atenúa un tanto el erímen de 
¡una vida canalla. Y, por la misma razón, 
¡una acción odiosa y censurable, siem- 
bra la mengua y sepulta a veces en el 
abismo a una vida luminosa y ejemplar. 
¡ Estas consideraciones, establecidas 
¡ por la lógica y confirmadas en la vida 
real. no son motivadas por el deseo de 
mote? en el alma tenebrosa del ae- 
¡tual sistema de' organización, que el 
¿ pueblo — más sufrido que el leproso de 
la leyenda — soporta con paciencia dig- 
¡na de mejor causa. No. Sin detenernos 
a desentrañar las causas generatrices 
de un estado de cosas asaz criminal e 
inhumano;... sin revelar el espíritu 
conservador que palpita en todas las 
| instituciones consagradas; sin poner al 
desnudo el corazón de llos detentadore 
y defraudadores de los intereses y an- 
helos populares;... en una palabra 
sin dirigir el índice acusador a la gran 
bestia, nos limitaremos a señalar un he- 
cho, un solo hecho, que, por sí solo es 
el revelador, el delator infalible, que 
pone de manifiesto el espíritu que ani- 

ma a hombres que, en abono de su pro- 
pia estimación, debieran ser la expre- 
sión, más o menos fiel, del espíritu de 
abnegación y sacrificio, 
bargo, demuestran ser el sostén de bas- 
tardos intereses. 





y que, sin em- 


Nos referimos a los hombres que for- 
man y constituyen el organismo del Es- 
tado, frente al pedido “de extradición 
de Silveyra, hecho por el gobierno ar- 
gentino al gobierno del Uruguay. Con- 
siderando el hecho desde el punto de 
vista legal, la extradición de Silveyra 
es un delito de alta traición y de lesa 
patria. Los hombres del Estado, al ser 
exaltados al poder, han jurado, con la 
mano puesta sobre el texto de la carta 
magna, ser fieles a sus preceptos. Sin 
embargo, los hombres de gobierno, fal- 
tan a su juramento, se convierten en 
perjuros, y pasan sobre los preceptos 
que juraron cumplir y hacer cumplir. ; 
El solo pedido de extradición de Sil- 
veyra, es un ultraje inferido a la Cons- | 


titución, y un descrédito para quienes : 


prometieron ser sus más fieles intér- 
pretes. 

Silveyra ha traspuesto las fronteras 
de nuestra República, y esas fronteras, ' 
son el límite demarcado, el punto final, 


la línea divisoria, sobre la cual el texto , 


constitucional lanza el ¡Vade retro! a 
los que, invocándola, osan hollarla. 
¿Es que los hombres de gobierno, pa- 
rodiando al rey inquisidor, ereen que 
su poder no tiene límites, y que: “en 
sus estados nunca se pone el sol””?... 
De ser así, el gobiérno argentino de- 
bía “trasladar su trono a los dominios 
del Uruguay, y sentar allí sus reales, 
ya que el gobierno del Uruguay, des- 
empeñando el triste papel de servidor 
incondicional, parece dispuesto a ceder 
el pedido de extradición de Silveyra. 


Y ya que se trata de consumar un 










hecho al margen de la ley y no autori- 
zado por la Constitución, se nos ocurre 
una pregunta: ¿Qué hace la prensa, la 


prensa grande, la prensa consagrada, 
la prensa representativa de la opinión 
pública? ¿Qué hacen los intérpre- 
tes del sentir colectivo, que no denun- 
cian tales hechos, aunque solo sea eon! 
el mezquino propósito de “lavarse las 
manos?” y dejar en salvo su propio de- 
coro personal, si es que lo tienen? 

¿Y la opinión pública? ¡ Cuánta 
cobardía! ¡ Y sin embargo, se trata de 
consumar un hecho, al margen de la 
ley, al margen de la Constitución, de la 
cual la prensa del país fué siempre tan 
celosa!... 

¡Y pensar que solamente nosotros, 
impenitentes heresiarcas, somos los úni- 
cos que denunciamos tales atentados! 
Y para terminar, permítasenos dos 
palabras: ¿Cómo se explica que un go- 
bierno que ha expulsado de su seno a 
antos honestos trabajadores por el ho- 
rrible delito de aspirar a una vida me- 
jor, tenga tanto interés en retener en 
sus dominios a quien — como Silveyra 
— se expatrió por propia voluntad?... 
Si es el hambre de víctimas, si es el 
ansia de represalias, si es un deseo de 
venganza contra el hombre que se ha 
puesto — o creyó ponerse — fuera de 
su alcance, nos parece una pasión poco 
dienificadora. 


——— (0) ——— 
Reacción 


La: reacción impera; recrudece en 
forma tal que es necesario estar dis- 
puestos a repelerla; no es posible per 
manezcamos impasibles ante los desma- 
nes de los foragidos, de las botas de 
los caudillos que lo quieren someter to- 
do a sus bárbaros caprichos, lisos mis- 
mos cantatrices de las “libertades”? ar- 
seentinas que apostrofan en estrofas 
rimbombantes la época de Rosas, la 
hacen revivir rebasándola y haciéndo-*! 
la palidecer con hechos que avergon- 
izaríah a cualquiera con un-átomo de 
dignidad. 

De un tiempo a esta 


La ignorancia es casi um de- 
litd pues que presupone la 
infracción a las leyes morales 
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¡drá una nota de respeto para sí. Los 
medios a emplear ellos mismos nos los 
enseñan — “con la razón de la fuerza”” 
lo que nos niegan con la “fuerza de la 
razón?” 
Estamos bajo el régimen de oprobio 
[Y de vergiienza, de latrocinio y de ro- 
bo; los tiempos del tirano, donde el 
puñal se eserimía en las sombras de la 
noche, se repiten, pero más cruelmente, 
no es posible silenciar hoy hechos re- 
cientes que los trabajadores en general 
y los anarquistas en particular deben 
agitarlos como lábaro de verdad y de 
combate. Wilekens, Badaracco y Si- 
veira, la mordaza policial que nos quie- 
ren imponer, son sobrados motivos pa- 
ra salir a la calle y dav a conocer al 
pueblo por lo que luchamos. 
Aceptar e] impositivo silencio en es- 
¡ta hora de lucha en que todo se confa- 
bula contra nosotros, en esta hora de 
verdadera prueba, cuando más que nun- 
Ca hay que hacer afirmaciones y no 
pactar con las transigencias, ya que se- 
vía impropio de anarquistas; hay que 
reaccionar, y nuestro grito y consigna 
debe ser éste: Contra la reacción impe- 
rante?” 


Sabicú, 
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Mussolini 


> a 


“He ahí un tipo único de transmigra- 
do descensional, que con cínica pirue- 
ta de nalgas trashumantes, ha posado 
impudicamente sus asentaderas sobre 
el lodo de todos los desechos bestiales 
del animal-hombre, eruptando a la cara 
de sus cofrades de ayer todo el hedor 


¿de su zafia emponzañada con el fétido 


ecndimento de sus menús preparados 
por la vieja bruja que alimenta y con- 
serva el fétido cuerpo y la embrollada 
cabeza sibilina del viejo y decrépito 
Mercurio ”” 

¿No es verdad que el autor de lo que 
he transeripto ha hecho, y en muy po- 
cas líneas, el retrato casi exacto de es- 
ta fiera Mussoliniana, mitad hombre y 


mitad monstruo, que asaltara al gobier- 


parte, breve (no italiano y que, para deshonra de ese 


, tiempo nada más, tenemos las páginas | mismo gobierno y vergflenza y desgra- 
rojas en los cuadros de los trabajado- ¡cia del pueblo que soporta y consiente 


res: —Semana de Enero de 1919 —San- 
ta Cruz—Jujuy, por no nombrar más, 
¡son momentos trágicos en que las fuer- 
zas antagónicas inspiradas, una en su 
sed infinita de liberación y aguzada la 
otra por los amos —semejando jauría, 
se encuentran frente a frente llevando 
Isiempre la peor parte — por mil facto- 
res — los que tenían de su parte la ra- 
zÓn. 

Ante el sinnúmero de fechorías y 
atropellos cometidos en todas partes y 
a todas horas, la clase trabajadora de- 
be reaccionar de inmediato y no dejar- 
se amilanar por la cobardía o el miedo 
y no es con paliativos de huelgas pací- 
ficas, protestas platónicas que impon- 


los desmanes de la fiera-hombre, conti- 
núa aún en su obra de bandidaje, de 
eretinismo y de muerte? 

Y si los malos instintos del animal 
hombre han de tener un límite o un 
freno para que éstos no se encanallez- 
can y vuelvan así a caer en la ferocidad 
y la degradación de los tiempos primi- 
tivos y bárbaros, ¿por qué entonces no 
se opone un dique a los desmanes bes- 
tiales y feroces de ese loco que ha toma- 
do como campo de operaciones para sa- 
tisfacer sus bajos y degradados instin- 
tos de animal de las cavernas primiti- 
vas, nada menos que el primer puesto 
en el gobierno italiano? 

¡ Y qué espera, pues, — nos pregunta- 








EN EL CAMINO 








mos nosotros — el pueblo italiano, que ¡cional y armónica. Anarquía no admite | arquía, para acabar eon tanto sufri. 


no reacciona, que no se levanta todo él 


tan salvajemente y desde las alturas 
mismas del poder, que le confiere la im- 
punidad, ultraja sus derechos y sus vi- 
das de la manera más cobarde y crimi- 
nal? 

¡ Y los mismos intelectuales de to- 
dos los países, porqué no levantan tam- 
bién su airada, su viril y condenatoria 
“protesta contra los desmanes y vejacio- 
nes de que es hoy víctima el pueblo 
italiano, por parte de ese sátrapa co- 
rrompido y miserable que está a la ca- 
peza del poder... y de todos los bandi- 
dos? 

Y los pueblos de todas las naciones... 
por qué no se levantan también en son 
de protesta contra el que así tan alevo- 
samente, tan cínicamente ultraja y pi- 
sortea la vida y los derechos de sus her- 
manos del pueblo italiano? 

Pero es que estamos delirando... 

Qué han de hacer los intelectuales, 
ni qué han de hacer los pueblos ... 

No tenemos aquí mismo a un Sil. 
veyra, a un Badaracco, a un Wilckens, 
a un Radowitzky, etc., etc., víctimas 
todos ellos de este gobierno que, si bien 
no está presidido por la fiera Mussoli- 
ni no por eso deja de ser menos eri- 
minal, vi menos déspota y tirano: ¿ Y no 
tenemos en las mazmorras del buroerá- 
tico y criminal gobierno Norteamerica- 
no a los camaradas Sacco y Vanzetti, 
dos víctimas inocentes que fueron con- 
denados por la maniobra infame de ún 
juez prevaricador y corrompido —Tha- 
yes— y que muy pronto, posiblemente, 
pagarán con sus vidas el grave delito 
de haber sido hombres que pensaban 
“on sus propias cabezas? 

¿Y qué han hecho, ni qué han dicho 
los intelectuales y los pueblos a favor 
de todas estas víctimas que actualmen- 
te se pudren en los fétidos calabozos, 
cual si fueran trastos viejos e inútiles 
que no merecieran ya la consideración 
y el respeto de los humanos seres? Na- 
da, absolutamente nada. Solo ba sido 
y es nuestra voz, la voz y la protesta 
airada de los anarquistas, la que aquí 
y a través del Océano se deja sentir 
como un augurio de condenación eon- 
tra todos aquellos que, impunemente o 
no, ultrajan y pisotean las vidas y los 
derechos de los humanos seres. 

Y si estamos solos en este grito de 
ecndenación... 

Y si nuestra voz es débil todavía... 

Y si nuestras solas fuerzas son aún 
impotentes para harrer y destruir tanta 
vergiienza y tanta infamia como se ha 
enseñoreado sobre los pueblos todos de 
la tierra... nosotros no tenemos la cul- 
pa; que si cada cual cumpliera con su 
deber, a buen seguro... 


Neófito. 
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Anarquía 





Anarquía no es credo de partido, as- 
piración de secta ni definición de dog- 
ma; es la expresión sintética de la fi- 
losofía moderna, es una excepción de 
todas las escuelas y doctrinarismos. An- 
arquía es ideal inmenso, infinito, ' que 
marcha a la derrocación de todas las 
eastas y categorías, divisiones y subdi- 
visiones que son el orígen de la desi- 
gualdad social; marcha a la derroca- 
ción de todo lo que es incompatible con 
la reorganización social científica, ra- 


y arremete contra el monstruo que 


dogmático y autoritario. En anarquía 


ningún método de investigación más 
que el científico, inductivo y dedueti- 
vo, ciencias naturales basadas en el do- 
minio de la filosofía. Anarquía es ideal 
de remoción y progresivo, de noción 
subtantiva, es la culminación de todas 
las filosofías. Ante su luz portentosa 
desaparecen todos los sofismas, espe- 
jismos y mistificaciones, se disipan 
las tinieblas de la ignorancia y resplan- 
dece lozana y diáfana la luz de la ver- 
dad. Anarquía es el desarrollo natural 
y racional de la humanidad, cede a ca- 
da ser humano su propia personalidad, 
es ideal de concepción vastísima en la 
práctica de la vida real. 

Anarquía es 'fuente inagotable de 
amor, vida y perfección; es germen sus- 
ceptible de renovación y evolución per- 
fectiva. Anarquía marcha a la deroga- 
ción de todos los prejuicios inveterados 
de todas las concepciones ficticias, de 
los teoremas abstrusos, elucubraciones 
metafísicas y absurdas abstracciones; 
marcha a la derrocación de la super- 
chería mística y la superstición políti, 
ea, simple hipótesis basada en el mon- 
tón enorme de preocupaciones absur- 
das; marcha a la reintegración perfee- 
ta de los seres. 

Por más que nuestros adversarios, 
adaptados al medio ambiente, incurren 
en la puerilidad de afirmar que la an- 
arquía es ideal utópico, irrealizable, se- 
“4 una realidad y nada detendrá su 
evolucionaria marcha en el aplazamien- 
to y término de la cronología del pro- 
greso. Anarquía no es confusión ni des- 
orden como pretenden hacer creer con 
sus diatribas, tergiversaciones y misti- 
ficaciones los que tienen interés en des- 
figurar la verdad. Es ideal que tiene 
por ambiente necesario la libertad; por 
método la igualdad. Es ideal de amor, 
paz y fraternidad; es ideal herético, 
iconoclasta contra todo dogma, contra 

todo símbolo, que destruye todos los 
preconceptos, divagaciones teológicas, 
rutinarismos tradicionales y ficciones 
metafísicas, conjunto de supervivencias 
fetichistas que embrutecen y degradan. 
Anarquía significa destrucción de todo 
orden político basado en la autoridad, 
significa sociedad sin gobierno y aboli- 
ción de todas las instituciones políti- 
cas, legislativas, jurídicas y militares; 
no reconoce fronteras ni decisiones ar- 
bitrarias de los pueblos y afirma la in- 
manencia de los derechos humanos. En 
anarquía el hombre vivirá la verdadera 
vida natural, humana y racional ex- 
pléndida y exhuberante, de trabajo, 
progreso y libertad. Quedará derrocado 
ese andamiaje y superextructura ine- 
cesaria: gobierno, clero y capital; en- 
tonces la humanidad dejará de ser 
moldeada por el Procusto moderno, 


no existirá la ley que eristaliza las cos- 
tumbres y sanciona la servidumbre; 
quedarán sin consistencia las anomalías 
los absurdos y las imperfecciones; ha- 
brá desaparecido el atavismo ingénito 
que es emergencia implícita del fruto 
espontáneo de la ignorancia que tiene 
el pueblo en terquedad incrédula y ru- 
tinaria. Anarquía será el ancho cam- 
po libre donde el hombre desarrolla- 
rá todas sus iniciativas y acciones, sin 
limitaciones restrictivas. La humanidad 
se regirá conforme a los dictados de su 
conciencia, sin necesidad de gobiernos, 
leyes ni autoridades. Es un deber ine- 
ludible de todos los anarquistas luchar 





miento y malestar, Elevémonos todos 
los hombres al científico y bello ideal 
anarquista, altamente humano, justo y 
racional. 

Ideal que dignifica, da luz, vida y 
perfección; da al hombre todo su valor, 
amor y sabiduría humana. Sí, marche- 
mos agrupados en perfecta, recíproca 
y simultánea solidaridad hacia el ob- 
jetivo final de la anarquía y no ceje- 
mos hasta que hayamos Hegado a la su: 
presión de las causas artificiales y a la 
participación directa de nuestros inne- 
gables derechos de vida y libertad. 

José BEYA 
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Nuestra misión 











El objeto principal de todo pobre, es 
luchar por un mejoramiento material 
y por su perfección moral; de otra ma- 
nera no se concibe nuestro objeto en la 
vida, este punto de vista sería una obli. 
gación que debería ser impuesta por 
uno mismo, 

Así todos trabajaríamos por nuestro 
propio engrandecimiento. 

Pero por desgracia para ellos son 
muchos los que se ocupan solo de comer 
y dormir, sin tener en caenta su situa- 
ción de asalariados, ni su situación bien 
miserable por cierto, para todo aquel 
que comprenda la verdadera misión del 
hombre en la vida; comprender la vida 
y no poderla vivir es condenarse uno 
mismo a sufrir. Por esto que son más 
felices los que no piensan ni tienen ojos 
para ver todos los dolores y miserias 
que nos ofrece la civilización burguesa, 
parasitaria y degeneradora de la vida. 
Pero a pesar de existir entre nosotros 
estos tipos parasitarios y hereditarios 
de las pragmáticas y costumbres bur- 
guesas, no por esto desmayamos los que 
nos hemos impuesto la misión de lu: 
char contra los de arriba y contra los 
de abajo. 

La lucha por el bienestar de la hu- 
manidad exije muchos sacrificios por 
parte de quienes quieren que los hom.- 
bres sean libres, porque nos correspon- 
de por ley natural, y que no consegui- 
remos mientras haya solo quien se ocu- 
pe de comer y dormir, como lo hace 
cualquier raza inferior al hombre. 

Por esto que, los que concebimos la 
vida libre, no descuidamos un momento 
nuestra contínua prédica, aunque nues: 
tras palabras muchas veces son oídas 
por mercaderes o por brutos que no re- 
flexionan. Pero como estamos seguros 
de que las ideas libertarias han de tri- 
unfar, es que seguimos, sin importar: 
nos si el triunfo será mañana o el si 
glo que viene. 

Lo que queremos es que los que hoy 
sufren analicen el por qué de sus dolo- 
res, siendo que la vida toda debe ser 
alegría y belleza, y que si hoy no es así 
se debe a que el Estado y todas las 
instituciones de orden  monopolizan 
hasta la libertad, como si se tratara de 
un artículo de compra y venta. El Es. 
tado es, pues, quien roba la libertad 
y hasta la vida; por eso nosotros, los 
antiautoritarios somos enemigos de to- 
dos los Estados, y no por quererlo así 
nomás sino que la historia y los hechos 
de la vida de todos los Estados están 
bien de manifiesto en todos los tiem- 


l pos. 


Por eso nosotros, al querer que los 


con entusiasmo y convicción profunda | hombres se emancipen, les repetimos: 
' para acelerar la implantación de la an- | Detestad al Estado, pues él es la tira- 


¡nía organizada, y un medio de opresión 
de unos pocos contra la gran mayoría ; 
sed, pues, libertarios y no reconozcáis 
más autoridad que la razón que no se 
impone; y así llegará pronto esa era de 
paz y de justicia, tan deseada hoy por 
los que sufren y piensan; y tan nece- 
saria hasta para los enemigos que hoy 
están aferrados al prejuicio de autori- 
dad y no conciben la libertad. Luche- 
mos, pues. hasta romper la roca de la 
civilización burguesa, pero tengamos en 
cuenta que para que la libertad triun- 
fe, es necesario demoler los odios erea- 
dos por la desigualdad de elases, y por 
las condiciones económicas y morales de 
la sociedad de hoy. 

Tratemos, pues, de elevar las con- 
ciencias por encima de todas las formas 
morales del presente, por ser ellas to- 
das moldes de la ambición burguesa e 
hijas de una rutina milenaria; impro- 
pias hoy donde estén nuevos valoreg de 
vida pura; purificada por un ambien- 
te nuevo propio de hombres libres y 
que quieren que la humanidad sea li- 
bre, 

Sigamos, pues, adelante, demoliendo 
los eonceptos sociales que la burguesía 
quiere seguir sosteniendo, pero a la vez 
hagamos obra de hombres libres, desli- 
gados por completo de todo lo que sig- 
nifique ley, autoridad, pues tales for- 
mas son negadoras de la vida y de la 
libertad, 

José RODRIGUEZ 





(0) 


-Firpocracia 





No es a Firpo a quien dedicamos es- 
te cartel — o lo que sea — no, por cier- 
to; sería hacerle demasiado honor a es- 
te bruto idealizado el que ocupáramos 
tanto espacio en las columnas de es- 
te periódico, porque sí ““numás””, por 
puro gusto de zurralo a él. No, no es 
a él; es a sus adoradores, a sus idóla- 
tras — especialmente a los jóvenes — 
ja quienes dedicamos este, a la vez que 
profilactico apóstrofe, también como 
alentador grito de alerta!... 

¡Qué ciencia ni qué ocho cartos... 
qué San Martín ni Belgrano; ni Sar- 
miento ni Alberdi...! ¡Firpo, Firpo 
solooo... que viva la firpocracia...! 
Kste es el grito de última hora, grito 
salvaje, grito de moda — que una ca- 
terva de idólatras, imbéciles y patrio- 
teros lanzan a todos los vientos en los 
pueblos y ciudades de esta grandiosa y 
“culta?” república. Y es lógico que así 
sea, pues: San Martín y Belgrano y 
tantos otros, héroes de la patria, ya 
no sirven ni “pa” tacos de escopeta... 
El implacable viento de los tiempos — 
que ni a los santos héroes perdona — 
redujo ya los huesos de estos ídolos, al 
polvo de los desvanes de los cachiva- 
ches viejos. 

Y es claro, los idólatras, para con- 
servar latente — en el archivo de su ig- 
norancia — el ““sagrado'” fuego del 
bárbaro patriotismo, precisan siempre 
cachivaches nuevos. Y he aquí cómo la 
suerte -— a la vez que caprichosa sabia 
— les brinda hoy a los jóvenes argenti- 
nos una nueva “joya? para sus archi- 
vos... Nada importa que ésta sea el 
viviente símbolo del bruto primitivo, 
porque, ante todo, es el ““héroe*” más 
nuevito y más de moda de estos **civili- 
zados”? tiempos: ¡¡ Firpo, Firpo solo... 
es hoy el ídolo — el dios casi diríamos 
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DE LAS REBELIONES AUGUSTAS 


¡No manchéis el amor, fórmulas viejas! 
¡No pretendáis encasillar la altiva 
pasión que arde en mi ser! ¡Yo soy un ave 


libre como la luz que me cireunda! 


Yo no admito otros lazos 

que los sagrados del cariño, y tengo 

alas hien fuertes para hendir las sombras 
alzadas en mi marcha. ¡Ciegos fueran 

los que intentaran detener mis vuelos! 


¡Una claudicación ! ¿Quién me la pide? 
¿En nombre de tu amor? ¡Sé que me engañan! 
¿La convención social es quien la ordena? 
¿Esa a quien yo detesto y yo fulmino? 
¡Pues yo contra esa convención arrojo 
todas mis energías y me cuadro 


como un gran gladiador que no se rinde! 


Jamás un yugo sujetó mi ardiente 


y térrca voluntad; leyes absurdas 

forjadas a capricho por estólidas 

y necias sociedades, en mis bregas 

fueron holladas y vencidas. ¿Cómo, 

porque amor me reclama, iba a entregarme 
a lo que siempre he repudiado? ¿Acaso 

en nombre de ese amor puede exijirse 

una derrota? ¡Nunca ! ¡ Preferible 

fuera caer sobre el pavés, triunfante! 


No admito más cadenas 
que las cadenas de tus brazos; fuertes 
son, ya lo sé, porque son grandes, 
como es erande la fe con que te entregas 
a las corrientes de mi afecto. Entonees 
. ¿por qué buscar una sanción extraña 
a la suprema ley con que Natura 


la vida plena sin temor ni trabas. : 
Voy rumbo hacia la luz. ¡Si amor me guía, 
amor no ha de imponerme una coyundaj 
¡Yo soy así, rebelde y denodado¡ 


el soberbio poeta sublevado 
contra el social prejuicio y la. rutina. 
¡ Y ahogando una pasión, se irguió en la arena! 


ALBERTO GHIRALDO 
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a Literaria 





El matrimonio 


Cuando un hombre y una mujer, ins- 
pirándose reciprocamente amor, piensan 
unirse en matrimonio, es que ya em- 
piezan a no estar seguros de su amor. 

Y ambos, lal vez creyendo poder atra- 
nar el amor en la jaula del matrimonio, 
se deciden: se casan. Pero, ¡oh decepción! 
resulta que muy pronto se dan cuenta 
que son ellos y no el amor “éste con- 
siente morir antes que vivir encerrado), 
los verdaderos atrapados, esto es, los 
prisioneros de esa jaula que se llama 
matrimonio. 

Y ya prisioneros, reducidos a la im- 
potencia, y como aturdidos por el enga- 
ño del cual fueron víctimas volunta- 
rias, se resignan y tratan de pasar el 
tiempo de cualquier manera... 

Y cuando el hastío sobreviene (y es in- 
falible) se entretienen, como buenos y 
resignados compañeros de prisión, en 
jugar al engaño, a la simulación, a la 
escondida. 

Y así pasan >1 tiempo 
neros... del matrimonio. 

Yo os he visto... y es por 
compadezco... 

La muerte es menos terrible que el has- 
tío que sufrís en. vuestra cárcel ma- 
timonial. 

Vosotros. caros prójimos, ¿pensáis con 
respecto a s*sto, igual que vo? 

¡No lo sél. 


estos prisio- 


eso que OS 


NEOTFITO 
(0) ——— 
No me importa 


No me importa, no, de €84 ciencia 
que se esfuerza por mostramos la verdad, 
y que tan solo consigue mostrarnos 
su impotencia y su mucha vanidad. 

No me importa, no, de sabios hombres, 
Uni de su sabia opinión... 
| Yo vivo la ley de má corazón, ¡Y el corazón 
Il suprema ley es del hombre! 
| *  NEÓFITO 
A 
| La anarquía entra en la faz en que se ha: 
: Haba el socialismo hace 30 años. Adquiere el 
derecho de ciudadanía en el mundo de los 
sabios. 

León TOLSTOY. 
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¡los más tiernos ufectos y las más duenas ac- 
ciones... Cultivemos también sus almas in 
maculadas con los mejores ejemplos, con las 








Si cs mendigo el que pide pan, ¿por qué 
no ha de serlo el que pide la libertad? ¿Qué 
¡ iferencia hay de uno a otro? Para mi nin- 
y guna. 
NEÓFITO 





El niño 


El niño es el hombre de mañana: es la 
alegría del presente, es la esperanza del por- 
venir... Gultivemos, pues, y sembremos en 


lo3 corazones tiernos «aún de nuestros niños 


obras mejores... enseñémosle, puts, a prue- 
ticar desde ahora el culto de la verdad, del 


amor y de la justicia... es nuestro deber, 


A py IÓN 
La libertad es la vida 


EA 
La vida es morámniento: vivimos cn razón 
directa de nuestro movimiento interno y ex 
terno: el que se para se muere, al que lo 
paran lo matan; así el derecho a lucida im- 
plica el derecho a la libertad, y de la poten 
cia y dirección de nuestro movimiento en 
frente de la Naturaleza depende nuestra vi- 
da, ya que solo vivimos en virtud de la lu 
cha que con ella sostenemos: lucha sin tre- 
gua ni descanso, pues si nos cansamos, si 
dejamos de luchar un solo instante, sueumbi- 
mos y somos anulados al momento, El HGm- 
bre, la parte más perfecta de la Naturaleza, 
sostiene un duelo con clla, duelo a muerte, 
pues que solo vive de dominarla. 

Por esto ul que le quitan la libertad, ul 
¡que le quitan las condiciones de lucha, al 
| que le encierran o le privan das comunica 
ciones, le quitan la vida, le mutan. Por es- 
to (3 racional el que se muera por la liber- 
tad, pues que vivir sin tla es vegetar muer- 
to, El esclavo, el siervo, el súbdito o el pro: 
letario que trate de conquistar su cmanci- 
pación, es el muerto que se levanta para con- 
quistar la vida, 


Pompeyo GENER, 
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— de la imbécil juventud de esta jau- 


“ja de los mercadores. 
Nosotros, que no somos tan perver-. 


sos como para poder contemplar impa- 
sibles el bárbaro espectáculo que dos 
hombres ofrecen golpeándose como dos 
bestias feroces, no podemos menos que 
compadecernos de las ““glorias”” de este 
héroe, elevado en este momento a rey 
de los encorsetados “niños?” de esta re- 
pública tan democrática, o lo que es lo 
mismo, tan firpocrática. Asco, asco 3 
vergiienza sentimos cada vez que nos to- 
ea presenciar el desfile de esas vergon- 
zantes caravanas de jóvenes — €on ca- 
ras y risas de idiotas —- victoreando a 
la brutalidad personificada, o sea Fir- 
po. Hoy más que nunca, salvo rarísi- 
mas y dignas excepciones, los jÓVenes, 
tanto de la capital de la república co- 
mo de ésta y otras ciudades, marchan 
a pasos de gigante por el camino de la 
ignorancia, hacia su total embruteci- 
miento y degeneración. 

Vergiienza da decirlo, pero es así. 
Los jóvenes que — por ser la juventud, 
la sabia de la vida — deberían ser la 
vanguardia del progreso; la más formi- 
dable palanca de la verdad, de la cien- 


cia y de las artes, en una palabra, los 
portavoces de todo lo que ennoblece y 
eleva las humanas pasiones; lejos de 
eso, son.el más grande obstáculo que 
hoy se opone a la liberación de los pue- 
blos esclavizados. Nada hacen que no 
sea para embrutecerse, pervirtiendo a 
la vez los nobles sentimientos de mu- 
chos de los que les rodean. 

Todo lo corrompen y enfangan estos 
hatracios de la charca humana. Todo, 
hasta lo más noble y santo: la juven- 
tud, el amor y hasta la libertad misma 
son prostituidas por ellos. ¡Su misión 
en la vida parece que fuese unicamente 
la de la maldad... ! Solo en llevar a ca- 
bo fechorías saben pasarse el tiempo de 


que disponen, que desgraciadamente es | 


mucho, He aquí algunas de sus ““honro- 
sas”? actividades: bailar con corte en 
los cabarets, jugar al foot-ball, revol- 
carse con frecuencia en los sifilicomios, 
prostituir las niñeras y las mucamas, 
(que las ““mamás”” con ta] fin se encar- 
gan de ponerles a su alcance), formar 
patotas en las esquinas para provocar 
a medio mundo, vitorear a Firpo, que- 
mar bibliotecas, asaltar imprentas, ju- 
gar a la quiniela y a las carreras y tan- 


tas otras lindezas por el estilo de estas 
¿0 peores aún. 

| A esta elase de jóvenes que hoy son 
la más grande vergiienza del siglo, y 
de la juventud misma — que también 
somos jóvenes — los compadecemos y 
despreciaremos mientras no dejen de 
ser lo que actualmente son, más que a 
los viejos reaccionarios, decrépitos y 
pervertidos. 

Ante estos elocuentes cuadros de em- 
brutecimiento y degeneración de esta 
juventud, indigna de llamarse tal, no 
podemos menos de preguntarnos: ¿qué 
se han hecho, dónde están los libros de 
Rivadavia, Sarmiento y Alberdi...? 
¡Y los de Almafuerte, Ingenieros y 
Ameghino, también se han perdido ya? 

Y, a esos jóvenes les decimos: si que- 
réis haceros dignos del respeto y -del 
aprecio de los seres emancipados y li- 
bres; volved por vuestros fueros, aban- 
donad esa peligrosa nave en que os ha- 
béis embarcado, tratad de buscar el ca- 
mino de la verdadera vida. 

Buscad hasta que encontréis, los li- 
bros de Sarmiento, Alberdi, Almafuer- 
te, Ingenieros, Ameghino, y los de Tols- 
toy, Reelús, Kropotkin, y los de tan- 


tos y tantos otros pensadores, sabios y 
filósofos que han consagrado su vida 
entera al santo apostolado de la verdad 
ly la ciencia. Buscad, repetimos, hasta 
que encontréis los libros de estos y 
otros grandes hombres; no para ador- 
nar los estantes de vuestras Tujosas bi- 
hliotecas — como generalmente lo ha- 
cen vuestros padres —, sino para Íeer- 
los. Con ellos aprenderéis a estudiar y 
a pensar por cuenta propia, y muy 
pronto habréis vislumbrado el camino 
de la vida... 

Cuando hayáis conseguido todo esto 
veréis con asombro cuán pequeño y des- 
preciable os resulta Firpo comparado 
con la sombra, sólo con la sombra, de 
estos hombres que, lejos de la hrutali- 
dad primitiva de nuestra especie, dedi- 
caron su vida entera al estudio de las 
ciencias, para que triunfara la verdad 
y se implantara la ¡justicia y por lo 
tanto, la felicidad para todos los seres 
humanos. 

Mientras aprendéis a ser hombros li- 
bres y dignos, nosotros os esperamos. 
¡Sí, en la brecha, luchando,... os es- 
peramos...! 

S. ALVAR£Z 
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GOTAS DE TINTA 


II 


OBREMOS 


' 
Nos debe preocupar poco si los demás 
compañeros hacen algo o permanecen in- 


activos: hagamos algo siempre en pro 
del ideal, aquello que esté a nuestro 
alcance. 


Si el primer propagandista de nuestras 
ideas hubiera esperado a que otro rom- 
piera el fuego. ¿en dónde estaríamos? 

Por esto, compañeros, obremos sin que 
nos preocupe en absoluto el hecho de 
que los demás hagan poco, mucho o na- 
da. Cada uno, a su manera y de acuerdo 
con sus tácticas o con sus fuerzas, sa- 
cudamos nuestros piquelazos, que el ¡p2- 
ñasco, aunque duro, cederá; no hay du- 
da que cederá. 


MAY QUE SEGAR 


El campo se nos llena de cizaña, Ccom- 
pañeros, y ello significa que no hemos 
sido buenos sembradores. En nuestro 
afan de sembrar, hemos descuidado un po- 
co las sementeras y encontramos ahora 
con la amargura consiguiente, que nues- 
tras esperanzas, la cosecha que esperá- 
bamos realizar, tras paciente labor, ha 
sido imalograda en parte por la maldita 
cizaña, que ha echado profundas raíces 
en nuestro campo. 

Y bien; ¿qué debemos hacer? ,¿lamen- 
tarnos? No, compañeros, es necesario 
afilar las herramientas para segar la ve- 
setación perjudicial, y evitar así que si- 
sa destruyendo el objeto de nuestros 
afanes, el ilorecimiento de nuestros caros 
ideales. 

Hay que segar. pues, compañeros; se- 
gar el prejuicio, gue constituye la verda- 
dadera y única vegetación que impide 
u obstaculiza la germinación de nuestras 
ideas de redención y de amor. 


PERIODISTA 


Si quieres hacer obra de tal, si deseas 
hacer periodismo, convierte tu pluma en 
afilado bisturí que rasgue sin fitubeos 
indienos. las pústulas malienas de que 
está lleno el cuerpo de la desdichada 
sociedad actual. Y si no te sientes capa- 
citado para ello, si tuvieres la tentación 
de emplear tu herramienta de labor en 
defensa del prejuicio y del desórden rei- 
nante, rómpela y empuñando la man- 
sera del arado, abre surcos en las entra- 
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hace unos años trabaja de socialista y al 
fin, consiguió ser algo más que socia- 
lista: hoy es diputado provincial. es de- 
cir, que trabaja de diputado y que no es 
mejor ni peor que todos los de la ca- 


ñas de la tierra para esparcir la simien- terva política. Hace unos días fué a visi- 


te que, convirtiéndose en planta, ha de 
servir de alimento para los 


esto también significa hacer obra útil, 
obra constructiva. 


"OR LA MORAL 


Velando por la moral. «nuestro. in- 
tendente, ordenó, vez pasada, el secues- 
io de la obra «La Garconne», del co- 
nocido y fecundo escritor francés, Mar- 
guerite, por cuanto entendía que tal 
obra era indecente. 

No entramos a discutir el acierto o fal- 
ta de tino de «nuestro» intendente, pere 
cabe deducir de tal hecho, que el citado 
señor, liene una dualidad de criterio 
para juzgar la moralidad o inmoralidadad 
de ciertas cosas. 

Todo el mundo sabe que aquí como 


practicar su comercio inhumano e inde- 
cente. Bien, pues; entendemos que ve- 
lando por la moral, por esa moral de 
que «nuestro» intendente se ha conver- 
tido en fiel defensor, debe prohibirse el 
comercio inícuo e indecente de la prosti- 
tución; y si así no se hace, seguiremos 
creyendo — con justísimo motivo — que 
el señor intendente tiene dos morales o 
tiene un baúl lleno de ellas. 

¿Inmoral un libro de Marguerite? ¿Mo- 
ral el funcionamiento de las casas de le- 
nocinio en las que pobres seres humanos 
venden sus caricias/previo pago de la co- 
rrespondiente patente? 

A nosotros se nos ocurre que esto es 
una aberración monstruosa y que se está 
inhabilitado para hacer juicios que re- 
sultan temerarios y ridículos, sobre un 
libro, cuando se encuentra lícito y se au- 
toriza el funcionamiento de antros de 
degradación, que son una verdadera afren 
ta, un atentado horrible, bestial, a nues- 
tra condición de individuos civilizados, de 
seres humanos, susceptibles de sentir un 
puco, un poquito” de amor a nuestros 
semejantes. 

¿Moral?...> ¡ Puff.....! 


—_—_—— 


UNA VISITA 


Don Agustín Arrieta es un gran traba- 
jador, al estilo de la cigarra, pues desde 


cido impuesto para que ellas puedan? 





tar el Hospital Municipal, y como todo 


ajarillos, pa- | «estaba» en orden, por eso es que no dijo 
“a las bestias o para los hombres, que 


¡meta en la guía comercial «Nuevos Tiem- 
pos». 

| El administrador del Hospital lo con- 
*vidó con te con leche, lo que él acep- 
tó, y claro está, después de convidarlo 
con te con leche ¿cómo va a hablar ma] 
del tal establecimiento? ¡Viva el socialis- 
mo y el trabajo de diputado! 


¿que «escen 
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Hoy mismo, en los grandes diarios, cir- 


¿culan noticias de que España va a cons- 


truir iglesias y cuarteles en La Hurdes. 
Preferible les será a los hurdanos mo- 
rir solos antes que entre militares y 
clérigos. Civilización a tiros y con agua 
bendita hasta....... 


——(0)—— 
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Recomendamos a los amantes de la 
buena lectura, y en particular a aquellos 
compenetrase de nuestros 
ideales anarquistas, uno de los últimos li- 





¡bros que publicara la Editorial «La Pro- 


LOS 0SOS NEGROS 


testa», de muestro nunca bastante apre- 


Iciado camarada Sebastián Faure: «Mi Co- 


Ninguno de los que visten ropa frailu- 
na podrá decir: «vo he producido esto», 
pero, en cambio, dirá: «yo he comido du- , 
rante ¡cda m: vida como una bestia». Y ; 
ya que de comer hablamos, ahí van las! 
pruebas: | 
; El día12 del mes de Mayo, los clérigos | 
locales le compraron a la fiambrería «La ! 


en todas partes, la municipalidad per-¡Perle-. pollos, lechones, pavos y fiam-¡ 
cibe de las casas de tolerancia,» un cre- bres por valor de 400 pesos. ; 


Y siguen diciendo: «Comer bastante y, 
¡Irabajar.... que trabaje Cristo y los ton-;¡ 
tos..... ¡Viva la religión! 


CIVILIZACION ESPAÑOLA 


1] 


De los diarios de muchas patas, hace 
un tiempo que entresacamos lo siguien-. 
le, que se refiere a-la comarca de Las; 
Hurdes: 

Visitamos las poblaciones donde las vi- ' 
viendas están construídas con algunas : 
piedras sobrepuestas y cubiertas con ra- 
mas. Las ventanas y los muebles son 
desconocidos allí: en una casa vimos una 
mujer completamente desnuda y varios 
hombres tullidos, acostados en pesebres. 
'En la misma choza vivían ocho per- 
isonas más. El raquitismo es general en 
¡toda la región, yiéndose hombres que a 


a un metro de altura 

La raza pobladora va hacia su lenta 
| desaparición y ya nadie podrá evitarlo, 
idado que su organismo se halla comple: 
tamente minado de enfermedades internas, 
Nosotros sentimos que esa raza se extin- 
ga. máxime sabiendo que ello es por el 
hombre. Si de "nosotros dependiera, ya 
iríamos con nuestra ayuda a socorrer 
a “aquellos pobres víctimas de la comar- 
ca La Hurde, que mueren aplastadas 
por el aislamiento de la mentida civili- 
zación. 


MOVIMIENTO 


Sociedad O. Confiteros, 
Pasteleros y Anexos 


Nuestra composición de lugar — 


En los primeros días del mes de Abril, 
esla sociedad recibió una nota de la So- 
"iedad de Panaderos, y en ella nos “nvi- 
taban a que mandásemos dos delegados 
para tratar todo lo relacionado con el 10 
de Mayo. Al dar lectura a fal nota, 
en una de nuestras asambleas, varios so- 
cios dijeron que no se tomara en cuenta 
la nota en cuestión pues que sería per- 
der tiempo eso de mandar delegados. 

Bien, pues; contra la voluntad de mu- 
chos se mandaron dos delegados, los 
que, como tales, concurrieron a la pri- 
mera reunión con el propósito de hacer 
algo. Se reunieron por primera vez to- 
los los delegados y en tal reunión dis- 
cutieron cosas sin interés, mejor dicho, 
no hicieron nada útil, y así pasó la se- 
azunda y “tercera reunión; pero “uando 
concurrieron a la cuarta, el C. A. de la 
E. Popular les presentó a los delegados 
los programas y las entradas para una 
“unción a realizarse el 19 de Mayo en el 
local de los «usistas», organizada por 
él y auspiciada por los gremios afines 
ala F. OR. á. del Vo, 

Ante tal proceder nuestros delegados 
protestaron; y al dar cuenta en una de 
nuestras asambleas y presentarnos los 
tales programas y entradas y como está- 
Bamos a pocos días lel lo de Mayo, se 
acordó pasarle una nota al Comité Pro 
lo de Mayo, que por cierto no existía 
más que de forma, en la que le pedíamos 
terminantemente: 


Que se formase el Comité Pro 1o de 
Mayo con sus correspondientes tesorero, 
secretario » demás miembros necesarios 


«Que del sobrante de la función, des-' 


ella 
Pro 


pués de pagar todos los gastos que 
vcasionase, pasaran mitad al Comité 


Presos Local y la otra mitad quedara * 


on poder del Comité Pro to de Mayo, 
para que él hiciera de tal cantidad lo que 
creyera necesario». 


-Que el programa se encabezara así: 


Comité Pro 12 de Mayo, integrado por 
“ales organizaciones, y, que 3e hiciera 
onstar, zon todas las letras, las entida- 
des que lo integrasen». 

«Que se dieran por nulos los progra- 
mas confeccionados por el Centro». 

«Que se dé la función en cualquier 
local no siendo en el de los «usistas». 

En tal nota le pedíamos una contesta- 
ción apresurada, a la que han contesta- 
lo negativamente. 

”or consiguiente, 2sta sociedad, de 
acuerdo con la de O. Electriciscas, Ope- 
-adores y Anexos y la Agrupación Edi- 
“ora del periódico :En ei Camino», or- 
ganizaron una función cinematográfica, 
"que se realizó en el biógrafo «La Ma- 
rina». y que por cierto, y a pesar de 
los pocos días que faltaban y que todo 
lo hicimos apresuradamente, fué todo un 
éxito, moral más que material, Por con- 
siguiente, al local de los «usistas», fue- 
zon a dar su función, Y. O. Portuarios 
(White), O. Panaderos y C. A. de la E, 
Popular. 

Ahora pedimos a los compañeros sin- 
ceros que juzguen y piensen: palabras 
pocas; hechos y hechos; esto es lo que 
pedimos. 


Hacemos público también, que esta so-! 


A 


viedad no participará en ningún acto 
zolectivo en el que tome parte el €. A. ¡ 
¿de la E. Popular. | 


«que los hagan “os que | 
«engan cabeza. | 


LA COMISION 
A los eletricistas | 


"rente a la inercia y a la cobardía de 
los imás, debe surgir la acción franca 
y decisiva de los menos. 

No es posible permanecer indiferentes 
'en estos momentos, en que los dueños, 
¿enterados de nuestra semi-desorganiza- 

ción, se aprovechan a mansalva, abusan- 
do sin contemplaciones. 

Las condiciones de trabajo son pési- 

mas, el horario no se cumple. los sueldos 
son irrisorios, al punto que un oficial 
gan o 0 6 pesos; las extras no se pagan; 
los operadores no toman los quince días 
semestrales; el sueldo (de algunos de ellos' 
es menor del que marca el pliego; en 
fin, ¿para qué enumerar más? 
. Compañeros: es necesario sacudir esa 
indiferencia y apatía, concurriendo al 
sindicato, que si éste adolece de defec- 
los es por causa nuestra, que en vez 
de acercarnos a él nos alejamos. 

Camaradas: ¿No queda un poco de 
dignidad de hombres en vuestras con- 
ciencias? Es doloroso que os entusias- 
méis con el foot-ball y el box y que lo 
que tiene un positivo valor para vosotros, 
moral y material, lo echéis al olvido. 

¡Compañeros! Todos al Sindicato don- 
de, unidos, conquistaremos “lo que de 
hecho nos corresponde. 

UN ELECTRICISTA 


mr 


¡EL 
y 


la edad de diez y nueve años no 5 
; 





y operadores | 
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munismo». Es éste un libro “interesante 
desde lodo punto de vista: de un estilo 
sencillo y no carente de belleza. Es este 
libro, uno de los que primero deben leer 
los que se inician en el conociiento de 
nuestras ideas. anarquistas. 

También recomendamos las obras de 
otros profundos pensadores anarquistas, 
como ser: Reclús. Kropotkine, Gori, Dos- 
:oyeddsky, Malatesta, Lorenzo y  atros 


muchos. 


Lugares de venta del periódico EN 
CAMINO: : 


J. Pini y Cía., Independencia 37. Tres 
Arroyos. 

José Morilla — Alemania 1310. Rosario. 

Fernández Hnos. — Kiosco Chiclana y 
Alsina, Bahía Blanca. 

Perú 1537, Buenos Aires. 


Difundidores de la prensa Litertaria, 
Avellaneda. j 

Carlos P. Ribota — Longe. F. C. 'P. 

Vicente Fernández — Tandil 

D. Matarazzo — Mar del Plata 


CORREO DE REDACCION 


Osiriz, Punta Alta — Aquí hay, come 
en esa, «compañero» de esa calaña y por 
lo tanto no publicamos lo suyo. 


Al de Villa Mitre — Haga otra cosa y 
publicaremos. 


Difundidores de 
Avellaneda 
Meios. 


Solidaridad, Punta Alta — Mandaremos 
periódico. 


la prensa libertaria, 
Conformes. Manden fo- 





¡TRABAJADORES! 

Sed solidarios con la Sociedad de Con- 
Titeros en la lucha que sostiene contra 
la confitería «La Central», 

Quienes consumen productos de tal 
casa, son miserables y están expuestos 
2 pagarlo con su salud. Por consiguien- 


te, ¡ojo! 
El Comité de Huelga. 


BALANCES 


Balance de la función realizada el 1o 
de Mayo de 1923 
390 entradas a 0.80 cada una, son 


pesos 312.—- menos 19 pesos 
pagados al Hospital, quedan pe- 
sos 293.— 
ENTRADAS 
30 % de 293.— 87.90 
Música 15.— 
Total : 102.99 
SALIDAS 
Por manifiestos 17.— 
Música 30.— 
Total: 47.— 
RESUMEN 
Entradas: 102.99 
Salidas: 47.— 
Producto total: 55,90 
| 
Girado al Comité Pro Presos de 
Buenos Aires, 25.— 
Wilckens D—, 
Dara el periódico «En el Camino» 5.90 
Total: 55.90 


Conforme: Revisadores, J. Rodríguez, 
Estéban Soler, Isaac Rubiales. 








